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LA PREVENCION, ACCION 
CONJUNTA 

El hecho de que esté totalmen- 
te aceptado. como principio  funda^ 
mental. que el hombre constituye el 
fundamento y f i n  de lo social, nos 
libera de tener que citar argumentos 
demostrativos del lugar preferente 
que debe ocupar, en cualquier socie- 
dad moderna y civilizada, la Preven- 
ción de Riesgos Profesionales. 

Damos el mayor énfasis al tér- 
mino Prevención, entendiendo como 
tal todas las actividades encaminadas 
a mejorar las condiciones de trabajo, 
porque la consideramos como un to- 
do, único e indivisible. Sus partes 
constituyentes (Medicina del Traba- 
jo, Higiene Industrial, Técnicas de Se- 
guridad, Psicología, Técnicas de For- 
mación. etc.) tienen personalidad 
propia y requieren una especializa- 
ción, pero todas ellas convergen en 
un punto primordial: el hombre que 
trabaja. 

De ahí, insistimos, que, de una 
maneragenérica, las técnicas  preven^ 

tivas tengan como finalidad el procu- 
rar que al desgaste que  inevitable^ 
mente ha de sufrir el trabajador. por 
el paso inflexible de los años, no  se le 
unan otras consecuencias de realizar 
el trabajo en malas condiciones y sin 
la debida protección. Como en tantas 
ocasiones hemos señalado esta acción 
protectora se dirige a todas las que 
integran la actividad laboral. Tan ne- 
cesitado de ella está el obrero ma- 

nual. posible vfctima de u n  acciden- 
te, como el ejecutivo que tras una lar- 
ga y fatigosa jornada de trabajo pue- 
de caer fulminado por un infarto de 
miocardio. 

Fácilmente se adivina la necesi- 
dad de una actuación conjunta. por 
parte de profesionales que en sus ini- 
cios pudieran tener una formación 
perfectamente diferenciada, si se 
piensa en las complejidades que pre- 
senta el ambiente de trabajo, en ten^ 
diendo como tal, todo lo que rodea a 
un individuo, es decir, el medio en el 
que está llamado a vivir. 

Insistimos, pués, que la Preven- 
ción es una obra compleja. con mu- 
chos aspectos. Pretender que es p a t r i ~  
monio exclusivo de unos técnicos de- 
terminados. es un grave error: elimi- 
narlos u olvidarlos supondría come- 
ter o t ro  más grave. 

Desde su inicio hasta el mo- 
mento presente, las técnicas preventi- 
vas se elaboraron reflexivamente, pe- 
ro  con las prisas lógicas que su im- 

plantación en el mundo laboral re- 
quería, acumulándose en estos ú l t i -  
mos años una serie de fases, que. si 
bien han supuesto avances considera- 
bles, presentan, también, ciertos i n ~  
convenientes, sobre todo, si no  se 
aplican racionalmente. 

Nadie ha encontrado una fór-  
mula milagrosa que permita erradicar 
las consecuencias nocivas del trabajo: 
enfermedades profesionales, enferme- 
dades del trabajo y accidentes del tra- 
bajo. Las nuevas técnicas suponen un 
refuerzo considerable, pero ninguna 
de ellas requiere, para su correcta eje- 
cución, el abandono de otras que  ve^ 

nían utilizándose. 
Si todas las técnicas preventivas 

están íntimamente entrelazadas, la 
conexión adquiere u n  particular sig- 
nificado cuando se trata de la Medici- 

Fabricante de cencerros en la artesanla ru- 
ral. Prmumor del sistema de factoriar 

na del Trabajo y la Higiene Indus- 
trial, hasta el punto de que se pueden 
presentar serias dificultades si se pre- 
tenden delimitar las actividades. Para 
los Médicos del Trabajo ha supuesto 
una ayuda considerable el gran avan- 
ce que en los últimos años ha experi- 
mentado la Higiene Industrial. Perso- 
nalmente he aprendido mucho de u n  
numeroso equipo de Higienistas espa- 
ñoles que con una gran capacidad 
técnica y una auténtica vocación han 

colocado a nuestra Patria en una po- 
sición verdaderamente privilegiada, 
dentro de esta apasionante disciplina. 

Ya hace años HATCH, Profesor 
de Hiaiene Industrial de la Universi- " ~ ~ 

dad de Pittssburg, declaró: "Hoy dla, 
los Ingenieros tienen como preocupa- 
ción los detalles relativos al ambiente 
de trabajo; los Químicos se inclinan a 
los métodos analíticos y los Médicos 
al estudio de las complejidades de las 
reacciones humanas en el trabajo. Por 
mucho interés que pongan en su co- 
metido corren el grave riesgo de olvi- 
dar la necesidad permanente de tra- 
bajar en equipo. que es algo más que 
reunir alrededor de una mesa a los 
diferentes especialistas". 

Es importante insistir que la 
colaboraci8n se extiende a gran nú- 
mero de profesionales. hecho fácil- 
mente comprobable, si se tiene en 
cuenta que, más allá de las medidas 
concernientes a la Higiene y Seguri- 
dad, la instauración de una política 
nacional de meioramiento de las con- 
diciones de trabajo parece, cada vez 
más, que debe formar parte integran- 
te de toda política bien concebida de 
desarrollo. Son muy significativas, a 
este respecto. las afirmaciones del D i -  
rector General de la OIT, en el senti- 
do  de que la negligencia del problema 
de las condiciones de trabajo "puede 
provocar, en u n  futuro más próximo 
de lo que imaginamos. distorsiones y 
desórdenes en los sistemas sociales 

que no  guardan proporción con el 
costo económico de apropiadas medi- 
das de mejoramiento de las condicio- 
nes de trabaio. oue habrían debido . . 
adoptarse antes'' 

IMPORTANCIA DEL ESTU- 
DIO HlSTORlCO 

Hablando con propiedad. las 
ocupaciones definibles. y por tanto 
SUS consecuencias nocivas, empiezan 
a existir solamente a partir de la divi- 
sión del trabajo. Una ocupación, para 
ser auténticamente considerada como 
tal. necesita diferenciarse de las de- 
más áreas de la vida del hombre. 
Cuando el Austrolophitecus. hace un 
mi l lón de años, picó por primera vez 
la piedra, para usarla como herra- 
mienta o como arma. y de dicha for- 
ma controlar de alguna manera el 
mundo natural de su entorno, empe- 
zó para él la vida "humana" tan dis- 
t inta de la vida del primate. Pero los 
cortes y las heridas en los ojos, pro- 
ducidas por esta operación de cortar 
piedras, o el carbunco coritraldo por 



distinto al resto de las demás activi- M''~cr'" 'nerd 

dades. El hombre encuentra. por si 
mismo, nuevas herramientas y con 
ello se inician las preocupaciones pro- 
fesionales. 

E l  contemplar las realizaciones 
del pasado, lanzando serenamente la 
vista atrás. con el f i n  de aprovechar 
todo lo bueno que se lia realizado, es 
de primordial importancia. Ello nos 
permitirá. a través de esta perspectiva 
histórica, poner en práctica lo  que es- 
timamos debe hacerse en el presente 
al mismo tiempo que pensamos en el 
futuro. 

La realidad es que, en líneas ge- 
nerales, en la antigüedad se ignoraba 
tanto al trabajador artesano como el 
papel del trabajo en la etiologia de la 
enfermedad. No  obstante. algunas 
descripciones y determinados descu- 
brimientos. como las tablas de A L  
JUSTEL, demuestran que este desin- 
terés no  era absoluto. 

Es llamativa la correlación exis~ 
tente entre cambios sociales y riesgos 
higiénicos. Así, los iniciados  funda^ 
mentalmente en el siglo XVI, aumen- 
taron las necesidades dz oro y plata 

AGRICOLA. Exploraciones de encavacio~ 

M,"'? del sii,1<> X V I I I  corr,r~orac,ón con 13 
n'Sd"'ni"as. 

por lo  que hubo que profundizar más 
en las minas, lo  que repercutió en la 
salud de los obreros. De esta época 
son los trabajos de AGRICOLA y 
PARACELSO que encontraron su 
culminación, en el siglo siguiente, 
con la aportación genial de RAMA-  
ZZINI ,  al describir detalladamente 
los riesgos de 54 profesiones distin- 
tas. 

Hitos fundamentales en la  evo^ 

lución histórica de la Higiene Indus- 
trial, son los trabajos acerca de las 
intoxicacioncs por mrrc-r io plomo 
(POPE. SCOPOLI. HOFFMAN. POR 
TAL, etc.), la descripción por prime- 
ra vez de u n  cáncer profesional (PER- 
C l V A L  POTT), la preocupación sen- 
tida por aliviar las penosas condicio- 
nes de trabajo y de vida que la indus~ 
trialización había traído para el obre- 
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ro  (PERCIVAL, THACKRAH. V I -  
LLERME. etc.1 y, sobre todo, el es- 
tudio trás las revoluciones  industria^ 
les, de la organización científica del 
trabajo, percatándose los que forman 
parte de la actividad industrial de la 
necesidad de protección que tiene el 
trabajador al haberse comprobado la 
existencia de una desigualdad social 
ante la enfermedad y la muerte. 

En los últimos tiempos. ya de 
lleno en el siglo XX, puede afirmarse 
que se van ganando batallas. pero no 
la guerra. Quizá lo más importante 
sea que el sentido de responsabilidad 
de la comunidad, que realmente nace 
en esta época. da lugar a que se con- 
trole el medio ambiente donde traba- 
ja el hombre. 

En muchos países es este el 
momento en el que los médicos escri- 
ben sobre enfermedades profesiona- 
les, interresándose la población por 
los riesgos profesionales y promul- 
gándose la tan necesaria legislación. 

La Medicina del Trabajo, pio- 
nera de las Técnicas de Prevención, 
comienza a contemplarse no  como 
un catálogo de enfermedades, sino 
como un cuadro de éxitos crecientes 
que conduce a que el trabajador vea 
colmadas sus satisfacciones espiritua- 
les a través de la realización de las 
tareas. 

La frecuencia de enfermedades 
profesionales entre los trabajadores y 
los cambios estructurales y técnicos 
habidos en el mundo laboral, obliga- 
ron a crear la Higiene Industrial. am- 
pliando posteriormente su campo. 

La Asociación Ameria. ia de 
Higiene Industrial, establece la si- 
guiente definición: "La Higiene In- 
dustrial es la ciencia y arte dedicado 
al reconocimiento, evaluación y con- 
t ro l  de aquellos factores y entidades 
ambientales originadas en o por el l u ~  
gar de trabajo. que pueden causar en- 
fermedades, menoscabo de la salud y 
el bienestar, o importante malestar e 
ineficiencia entre los trabaiadores o 



entre los ciudadanos de la comuni- 
dad". 

ANTECEDENTES DE LA HI- 
GIENE INDUSTRIAL EN ES- 
PANA 

E n  la España del Imperio Ro- 
mano existlan tres clases de recursos: 
agricultura. minería e industria. 

Esta Última, de poca importan- 
cia, era fundamentalmente textil, ci- 
tándose en los escritos de la época 
algunas enfermedades por sensibiliza- 
ción, aunque las descripciones n o  son 
demasiado claras. 

Tal y como sucedió en otros 
paises, las enfermedades y accidentes 
que afectaban a los trabajadores, es- 
pecialmente a los minerps, fueron 
motivo de gran preocupación por 
parte de los escritores. Así LUCANO 
y S IL IO ITALICO, refiere la palidez 
del minero astur que "es del mismo 
color que el oro que recogía". Esta 
palidez se atribuyó, en principio. a la 
escasa ventilación de las minas. aun- 
que es posible que se debiera a la an- 
quilostomiasis. 

ESTRABON, al describir las 
minas de plata de los Pirineos refiere: 
"Aquí  se da en general una gran altu- 
ra a los hornos de plata para que el 
i iumo que se desprende del mineral, 
y que por su naturaleza es pesado, se 
disipe con mayor facilidad y escape 
más alto en el aire". 

En la Edad Media las medidas 
Iiigiénicas tomadas fueron de carácter 
general, sin relación específica con el 
trabajo. JAIME I ordenó la nionda de 
cloacas y acequias. creando al mismo 
tiempo. una autoridad para hacer 
cumplir sus fueros y PEDRO I com- 

batió el paludismo con el saneamien- 
t o  de los arrozales. 

Altas medidas de protección de 
los trabajadores se recogen en las Or- 
denanzas de las Indias, así como en 
las Instrucciones Generales que re- 
dactara FELIPE II, con motivo de la 
construcción del Monasterio de S a i ~  
Lorenzo del Escorial, y en la Orde- 
nanza para las Minasdel Franco-Con- 
dado. 

F R A N C I S C O  L O P E Z  D E  
AREVALO describe en 1775 las con- 
diciones de trabajo en las minas de 
Almadén, sin ventilación ni protec- 
ción de ninguna clase y en las que los 
niños entraban a ayudar a los obreros 
cuando alcanzaban doce libras de 
peso. Da testimonio de la menor du- 
ración de la vida de los mineros y 
detalla la intoxicación por mercurio, 
describiendo las lacras sociales del 
minero. 

MASDEVALL. como Inspector 
de epidemias de Cataluña. publica en 
1874 su "Dictamen dado de orden 
del rey sobre si las fábricas de  algo^ 
dón y lana son perniciosas o no a la 
salud pública de las ciudades donde 
están establecidas". Por la misma 
época ANTONIO C lBAT  escribió 
una Memoria titulada "Consideracio- 
nes generales y particulares acerca cie 
los medios para precaver a los que 
trabajan en las minas de carbón de 
piedra, en el desagüe de aguas cena- 
gosas y podridas, abertura de canales 
y a los que habitan en lugares nanta- 
nosos de adolecer de las enferrneda- 
des a que están expuestos". En ella 
no  oculta las duras condicioni- de 
trabajo de los obreros, especialmente 
las de los mineros de carbón, y da 
cuenta de los probleinas que repre- 

Plateadores de espejo, otra fuente de envenenamiento por mercurio 

sentan la ventilación. la evacuación 
de excretas y las explosiones de grisú, 
denunciando determinados abusos. 
en relación con la alimentación y ho- 
rarios de trabajo. 

Particular relieve adquiere la f i -  
gura de PEDRO FELIPE M O N L A U  
quien en 1855 publica una Memoria. 
premiada por la Academia de Barce- 
lona, sobre Higiene Industrial o expo- 
sición de las medidas higiénicas que 
puede adoptar el Gobierno en benefiL 
cio de la clase obrera. 

Con anterioridad habia dado a 
conocer, en 1874, los "Elementos de 
Higiene Pública o arte de conservar la 
salud de los pueblos". reeditado en 
1862 y 1871. E n  este tratado ocupa 
u n  capítulo muy importante la Higie- 
ne Industrial. 

En todas sus publicaciones de- 
nuncia las condiciones de vida de los 
obreros: viviendas miserables, alimen- 
tación deficiente, alcoholismo. mise- 
ria moral, horarios de trabajo exte- 
nuadores, salarios insuficientes, etc.. 
haciendo ver que todo ello repercutía 
en la salud y la duración de vida de 
los obreros. 

Llama la atención sobre el gran 
número de accidentes de trabajo. 
achacándolos, especialmente. a des- 
cuidos de patronos y mandos, y, sola- 
mente, en segundo término. conside- 
ra la imprudencia en los obreros. 

Propone una serie de medidas, 
tales como: inspección y construc- 
ción higiénica de fábricas y talleres. 
promulgación de leyes regulando el 
trabajo infantil y femenino, preven- 
ción de accidentes. asociaciones de 
socorros mutuos, orientación profe- 
sional, etc. En este ú l t imo sentido, 
indica que "deben constituirse en los 
centros industriales. comisiones de 
médicos y expertos. a los cuales pue- 
dan, libremente y sin gasto alguno, 
consultar las familias acerca de la 
apti tud fisiológica de los individuos 
para alcanzar tal o cual arte u oficio, 
para dedicarse a tal industria. etc.". 

Atendiendo al carácter, y a la 
índole de los establecimientos, los di- 
vide en: 

1.O Insalubres. Que alteran  directa^ 
mente el aire o lo  llenan de 
emanaciones nocivas. 

2.O Incómodos. Que sin dejar de 
ser más o menos insalubres, 
causan particular incomodidad 
a la vista, oído u olfato. 

3." Peligrosos. Porque dejan sentir 
explosiones, como las m á q u i ~  
nas de vapor o las fábricas de 



pólvora o porque exponen a i n ~  
cendios. 

Son muchas las prescripciones 
que legó MONLAU. Sólamente trans- 
cribiré dos de ellas. ciertamente un  
tanto apasionadas: 

"Una prevención esencial que 
hay que hacer a la Industria, y a la 
población que la ejerce, es que sin 
buenas costumbres y sin higiene, no 
hay progreso alguno sólido, n i  bienes- 
tar posible, n i  aspiración que pueda 
legítimamente ser satisfecha". 

"El arte de gobernar, no es más 
que el arte de conservar a los hom- 
bres, y el arte de conservar a los hom- 

L. 
bres es una rama muy esencial del ar- 
te de gobernarles. Sí. higienizando 
mucho se gobierna bién: en rigor, el 
gobernar no es más que higienizar". 

Brevemente resumiremos otras 
aportaciones. 

En 1858 Joaquín SALARICH 
publica la memoria titulada "Higiene 
del tejedor. o sean los medios físicos 
y morales para evitar las enfermeda- 
des y procurar el bienestar de los 
obreros ocupados en hilar y tejer al- 
godón". La obra consta de dos par- 
tes: en la primera se dan normas ge- 
nerales de Higiene, tratandose en la 
segunda los problemas especificos del 
tejedor. 

GlNE PARTAGAS, publicó en 
1872 una Higiene Industrial, que 
constituye el tomo cuarto de su 
"Curso Elemental de Higiene Pública 
y Privada", en la que trata aspectos 
generales y especificos de diferentes 
profesiones. 

En los últimos años del siglo 
XIX y primeros del XX, SALCEDO 
GINESTAL publica-"Higiene de las 
Industrias y con especialidad de las 
de España" 11895). "Higiene y pato- 
logla del obrero" (1902). "Directorio 
de los patronos en la higienización de 
las industrias" (19041 y ELEIZEGUI. 
."Nociones de Higiene Industrial" 
(1911). 

Otros autores de esta misma 
época, trataron temas monográficos: 
viviendas de obreros, alimentación de 
los obreros, trabajo infantil y femeni- 
no, o aspectos específicos del traba- 

tantes ocasiones de los criterios emi- 
nentemente técnicos, indicaremos al- 
gunos aspectos, acaecidos en las últi- 
mas décadas. que han podido tener 
determinadas influencias en cuanto al 
momento presente de la Higiene I n ~  
dustrial en nuestra Patria. Soslaya- 
mos. aunque valoramos su gran im- 
portancia, el estudio de la acción I l e ~  
vada a cabo en las Cátedras de Oui- 
mica Industrial y Organismos simila- 
res, ya que. por nuestra formación, 
no estamos en condiciones de anali- 
zar la cuestión con un verdadero c o ~  
nacimiento de causa. 

Los componentes de la Socie~ 
dad Española de Medicina del Traba- 
jo. que a comienzo de la década de 
los años 30 fundó Antonio OLLER, 
concedieron una particular atención 
a la Higiene Industrial. Recordemos 

Concretamente en el  período 
comprendido entre el lPde Abril y el 
15 de Mayo de 1935 se celebró un  
"Curso especial de Higiene Profesio- 
nal y del trabajo", en e l  que se  trata^ 
ron temas tales como: Ambiente de 
trabajo; Ventilación; Temperatura; 
Iluminación; Polvo, gases y humos; 
Protección individual; Tóxicos indus- 
triales: Industrias peligrosas, Cáncer 
profesional; Higiene de las industrias. 
etc. 

A l  crearse, hace casi 40 años. el 
Instituto Nacional de Medicina y Se- 
guridad del Trabajo. se l e  definió, por 
e l  legislador, como e l  Centro Supe- 
rior de Estudios, Investigación y Ase- 
soramiento respecto a las materias 
que se especifican en los diferentes 
artículos de su Reglamento. 

Dentro del Departamento de 

lo: minas de hulla. minas de Alma- L<,S ,,,ñor d e  ias fábricas ~ D , c ~ < . ~ s I  ids Leyes dc Fábrica. promulgadas por ei Parlamento 
dén, cartilla sanitaria del minero. etC. ~ ~ ~ i á i i i c o  rey'il3han e /  rrdbao de /<>S nrñor y lóvenes. 

CARACTERISTICAS DE LA los trabajos. plenos de actualidad. de Seguridad Profesional Industrial, se 
H l G IENE INDUSTRIAL E N  MONEO (El trabajo en aire compri- creó una Sección de Higiene Profesio- 
ESPAÑA mido), GARCIA TRlVlNO (Silico- iial Industrial, con los siguientes co- 

sis). DANTIN (Intoxicación profesio metidos: 
Sin entrar en el estudio de la nal por el gas sulfuroso), HERNAN- 

legislación. un tanto alejada en bar- DEZ PACHECO (Fosforismol. etc. a) Estudio de industrias y tra- 



bajos insalubres. 
b) Investigación y análisis de 

polvos, humos, gases y vapores; medi- 
das de intensidades de ruidos, i lumi- 
nación, temperatura, humedad. etc.; 
estudio de la toxicidad de sustancias 
empleadas o producidas en las opera- 
ciones industriales. Evaluación de la 
naturaleza y magnitud de los riesgos 
que presentan para el trabajador. 

C) Servicios Higiénicos de fá- 
bricas y lugares de trabajo. 

d )  Higiene personal del traba- 
jador. 

e) Publicaciones sobre higiene 
del trabajo. 

En el Reglamento vigente de 
los Servicios Médicos de Empresa, se 
consagran una serie de artículos (39 
al 43) a la Higiene de la Industria. 

Entre otras se establece la obli- 
gatoriedad de estudiar, desde el pun- 
t o  de vista higiénico, todos los locales 
de trabajo. las operaciones industria- 
les, las materias primas utilizadas y 
los productos intermedios alcanzados 
en los procesos industriales; la redac- 
ción y revisión anual de una ficha hi- 
giénica de la industria, indicando la 
pauta a seguir para la implantación 
de las medidas preventivas que se de- 
riven de su estudio; la conservación 
en buenas condiciones de los servi- 
cios higiénicos generales. etc. 

A l  aprobarse el Plan Nacional 
de Higiene y Seguridad, PO; Orden de 
9 de Marzo de 1971, la Higiene 
Industrial es objeto de una atención 
particular. Aunque con anterioridad 
a esta fecha. habla en España Higie- 
nistas Industriales muy competentes 
y las enseñanzas de esta disciplina se 
impartían en diversos Centros (entre 
ellos la Escuela Nacional de Medicina 
del Trabajo), l o  más significativo y 
notable, en m i  opinión, no  son las 
instalaciones que se montaron, dota- 
das de grandes medios. L o  constituye 
el hecho de que una serie de jóvenes 
qulmicos, ingenieros. etc., estudian a 
fondo la problemática de la Higiene 
Industrial. recurriendo para su forma- 
ción a países e instituciones con u n  
desarrollo tecnolóoico muv avanza- ~-~~~ ~ ~ 

do, transformándose en auténticos 
especialistas y adquiriendo u n  presti- 
gio, no sólamente en nuestra Patria, 
sino también, en el extranjero, como 
personalmente he tenido ocasión de 
comprobar. 

Insisto que estos especialistas, 
que laboran tanto en la esfera pública 
como la privada, constituyen el má- 
ximo exponente del brillante presen- 

te de nuestra Higiene Industrial. 
No  podemos detenernos en el 

estudio de la Organización de la Hi- 
giene Industrial en el Servicio Social 
de Higiene y Seguridad, ni tampoco 
señalar las realizaciones que en este 
sentido se han llevado a cabo en el 
área privada (Mutuas Patronales, Aso- 
ciaciones de Seguridad, Empresas. 
e!c.). SÓlamente indicaremos los ni- 
veles existentes, en el Servicio Social 
de Higiene y Seguridad, en cuanto a 
los efectivos de higiene Industrial. 

N IVEL  1 

Correspondiente a los Institu- 
tos Territoriales de Barcelona, Ma- 
drid, Sevilla y Vizcaya. Disponen de 
varios equipos de Higiene de Campo, 
con una dotación de instrumental de 
amplia capacidad de respuesta en ca- 
da sede y de Laboratorios de análisis 
químico aplicado a Higiene Indus- 
trial, dotados con las más avanzadas 
técnicas anallticas. de las que cabe 
destacar: espectrofotometría  ultra^ 
violeta visible. espectrofotometría i n ~  
frarroja, espectrofotometría de ab- 
sorción atómica, cromatografía de 
gases, espectrofluorimetría, espectro- 
metría de masas y espectrometría de 
resonancia magnética nuclear. A d e ~  
más se ocupan de la principal labor 
de investigación. 

N I V E L  2 

Correspondiente a los G.T.P. 
de Málaga. Santander. Valencia y Za- 
ragoza. Disponen de un equipo de Hi- 
giene de Campo, ampliado con una 
dotación de instrumental de gran ca- 
pacidad de respuesta. Disponen tam- 
bién, de u n  laboratorio de análisis, 
capacitado para resolver la gran m a ~  
yorla de problemas y de realizar va- 
rios programas de investigación. 

N I V E L  3 

Corresponde a los G.T.P. de 
Murcia, Oviedo, Las Palmas de Gran 
Canaria v Pontevedra. D i s~onen  de 
un equipo de Higiene de Campo 
mlnimo, con una dotación normal de 
Higiene de Campo, capaz de resolver 
la mayoría de cuestiones de puedan 
presentársele. También disponen de 
u n  minilaboratorio de a.nálisis. dota- 
do con las técnicas de análisis prepa- 
rativo y clásico. cromatografía de ga- 
ses y espectrometría de absorción 
atómica. 

N I V E L  4 

Corresponde a los G.T.P. de 
Alava. Alicante. Badajoz. Baleares. 
Burgos. Cádiz. Castellón, La Coruiia, 
Córdoba, Granada, Guadalajara, Gui- 
púzcoa, Huelva, Jaén, León, Logro- 
ño, Navarra. Salamanca, Tarragona, 
Santa Cruz de Tenerife y Valladolid. 
Sólo poseen, en general. u n  técnico 
responsable de Higiene Intiustrial y 
una dotación de Higiene de Campo, 
suficiente para resolver gran número 
de problemas. Carecen de laboratorio 
de análisis químico de Higiene Indus- 
trial. 

P E R S P E C T I V A S  F U T U R A S  

Recientemente se han dado a 
conocer dos documentos. que tienen 
muchos puntos comunes hasta el ex- 
tremo de dar la impresión de que po- 
drlan haber existido intercambios de 
opiniones entre los autores de uno y 
otro. Lo  cierto es que se han realiza- 
do con total independencia y sin nin- 
gún conocimiento previo, por parte 
de cada equipo, de lo que estaban ha- 
ciendo los del otro. Nos referimos al 
Programa Internacional para mejorar 
las Condiciones de Trabajo y del Me- 
dio Ambiente de Trabajo (PIACTI, 
elaborado por la O.I.T. y el Plan Na- 
cional de Seguridad, Higiene y Medi- 
cina del Trabajo. 

Hace pocos días, ha llegado a 
nuestro poder el informe especkl del 
Consejo Nacional de Seguridad de Es- 
tados Unidos. dirigido al Presidente 
CARTER y realizado por VINCENT 
TOFANY. En el mismo se detallan 
una serie de recomendaciones, que en 
esencia responden con la pregunta 
¿Por qué no lo más seguro?, al reto 
lanzado por el Presidente CARTER 
al pueblo americano, con otra pre- 
gunta ¿Por qué no l o  mejor?.  

Estas publicaciones se han di- 
fundido bastante y, por tanto, se 
puede disponer de ellas con relativa 
facilidad. Por ello no  las estudiare- 
mos en profundidad, aunque insisti- 
mos en la importancia que tiene para 
el Prevencionista el conocerlas y revi- 
sarlas detalladamente. 

Vamos. en esta ocasión, a refle- 
xionar brevemente acerca del tema 
específico de la Higiene Industrial, 
concretamente en lo que se refiere a 
objetivos, directrices y definición de 
actuaciones. Aspectos a los que, vuel- 
vo a repetir, se les da el mayor énfasis 
en nuestro Plan, existiendo una gran 
similitud en el planteamiento de la 
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Higiene Merliciri;. r l i i l  Tratia. 
jo, consicli!rücios comr] clemtin. 
tos esen:ialrs del progreso n .  
dustrial y vinculos rie integra. 
ción en t - t  todos los elementus 
de la Ernp.esa. 

2 . O  La Emprtsa, como rl núcleo 
central <;el Que parten y en el 
que con Ii iyen todas as accio. 
nes previ,ncirinistas 

Se indic.ir los siguientes objeti- 
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e l  Elaboración de un programa 
de investigación sobre propiedades, 
efectos, valores admisibles, valora- 
ción y cbrreciones para contaminan- 
tes ambientales en los centros de tra- 
ba¡~.-Este programa exige una activa 
colaboración con la sanidad nacional. 

f l  Programa de investigación 
sobre contaminación del medio am- 
biente general: mediciones, efectos, 
anelisis de contaminantes y métodos 
de corrección. 

La prevención técnica de las 
enfermedades profesionales exige una 
planificación concreta de las acciones 
a desarrollar en dicho campo. Esta 
planificación para el prbximo cuatrie- 
nio contemplará en su desarrollo las 
siguientes actuaciones globales: 

Evaluación técnica de los ries- 
gos higiénicos. 
Medición de riesgos en los cen- 
tros de trabajo. 
Análisis de puestos de trabajo 
con riesgo. 
Control técnico de ambientes 
laborales nocivos. 
Estudio de investigación de 
riesgos higiénicos. 

Las acciones concretas a desa- 
rrollar se encuadran en las siguientes 
directrices y actuaciones: 

Establecimiento de sectores de 
actuación prioritaria. Los sectores o 
actividades laborales en los que se ac- 
tuará prioritariamente durante el pró- 

tecci<ines, etc. 
e) ActuaciÓ.1 pr i l r i tar ia  dc l. 

higienc industrial sobr i  seciores dc 
elevada peligrosidad para la r:onsecu 
ción de ur, profuni lo crintrol técrict 
dc las coiidiciones arnliient;,les pro 
pias dti.los misrrios. 

d l  Direccióri de la activiilar 
del Plan Nacional Iiacia la ev;iluaciót 
'y corrección dt: agentes agresivos di 
especial frecuencia. Esta labor e> iyi' 
la investigücióri y el desarrollu de iné 
todos de detección. muiistreo y arál i  
si$, asi como Ikis correspondientes ;$ 

eliminación, reclucción o sustituciór~ 
por productos equivalentes y meno,. 
peligrosos. 

x imo cuatrienio, sin menoscabo de 
los restantes, son los siguientes: 

Siderometalurgia. 

Qulmica. 

. Industrias extractivas. 
Artes gráficas. 

Agricultura. 

Construcción y Obras Públicas. 

Agentes de atención priorita- 
ria.- E l  Plan concederá especial aten- 
ción al estudio profundo de los facto- 
res ambientales que son origen de la 
rnayorla de las afecciones profesio- 
nales. 

T a l  estudio contemplara la 
transcendencia que tales factores 
pueden tener en el ámbito de la pre- 
vención, as( como los mbtodor para 
su detección, muestre0 y análisis, y 
los medios para su eliminación o re- 
ducción por debajo de los valores ad- 
misibles. Por todo  ello, se determinan 
como agresivos seleccionados los si- 
guientes: 



Sílice libre. 
Ruído. 
"Stress Térmico. 
Disolventes. 
Plomo y mercurio. 
Pesticidas. 

Normalización de técnicas.- La 
diversidad de técnicas de muestre0 y 
de análisis exige que se proceda a su 
estudio y propuesta de métodos nor- 
malizados a fin de conseguir la maxi- 
ma fiabilidad, precisión y capacidad 
de respuestas de medios e instrumen- 
tos. Al mismo tiempo, se logrará .una 
homogeneidad en los trabajos técni- 
cos. a s í  como una base comparativa 
para su interpretación. 

A tales efectos, el Servicio So- 
cial de Higiene y Seguridad del Tra- 
bajo coordinará los estudios oportu- 
nos y emitir6 las normas técnicas 
apropiadas, fomentando, asesorando 
y verificando los apropiados diseños 
y dotaciones instrumentales y de la- 
tioratorios que se implanten para aco- 
meter las funciones y cometidos asig- 
nados en este Plan Nacional. 

I nvestigaci6n.- El desarrollo 
actual de las técnicas de Higiene In- 
dustrial en España obliga a que se 
planifiquen programas de investiga- 
ción aplicada en esta materia. 

Tales programas deberán tener, 
bien un carácter especifico de Higie- 
ne Industrial o bien en colaboración 
con Seguridad o Medicina del Traba- 
jo. 

Entre estos programas sin ca- 
rácter limitativo, se señalan los si- 
guientes: 

Programa conjunto con Medici- 
na del Trabajo, para acometer 
la corrección de las concentra- 
ciones promedio permisible en 
los ambientes industriales, de 
acuerdo con la realidad de la 
vida laboral y con las circuns- 
tancias inherentes a la pobla- 
ción española. 
Programa conjunto con Medici- 
na del Trabajo para el estableci- 
miento y determinación de las 
posibles relaciones entre am- 
bientes contaminantes y la pa- 
tología m6s frecuente observa- 
da en el medio laboral. a s i  co- 
mo las colaboraciones higiéni- 
co-médicas para su estudio y 
solución. 

Programas de estudio e investi- 
gación sobre métodos técnicos 
de corrección de condiciones 

I ambientales y sobre productos 

y materiales de uso industrial 

En este sentido. debemos seña- 
lar que se han establecido convenios 
de cooperación con Entidades nacio- 
nales y extranjeras a fin de llevar a 
cabo, conjuntamente, programas de 
investigación. 

CONSIDERACIONES FINA- 
LES 

Antes de exponer una serie de 
ideas, en ocasiones muy personales, 
es necesario hacer una advertencia. 
Creo que fu8 Dostoievski el que dijo 
que sin sufrir no se puede escribir. 
Los muchos años de dedicación a la 
Medicina del Trabajo me han propor- 
cionado grandes satisfacciones. pero 
también he sufrido, sobre todo, a l  
sentir la impotencia de las técnicas 
preventivas ante determinados acci- 
dentes. y al constatar. en ocasiones, 
la incomprensión y la indiferencia an- 
te  la  Prevención. 

cia de la disponibilidad de unos vaio- 
res de referencia. de unos métodos de 
toma de muestras sencillas y de unos 
sistemas de análisis asequibles e, in- 
cluso. de un afán vanguardista, que 
de una exigencia real de peligrosidad 
o de frecuencia de casos. 

La Higiene Industrial. como es 
sabido. abarca en líneas generales, los 
siguientes aspectos: 

La detección de los factores 
ambientales unidos al trabajo y 
el estudio de sus efectos sobre 
el hombre y su bienestar en el  
puesto de trabajo y en la comu- 
nidad. 
La evaluación. por medio de l a  
formación y la experiencia, y 
con la ayuda de técnicas de me- 
dida cuantitativa. de la magni- 
tud de estos factores para co- 
nocer las posibilidades que 
existen de afectar a la salud y 
el bienestar de las personas. 
La recomendación de métodos 

La industria del dorsdo fue muy importante en el siglo X V l l l  por la gran demanda de 
ornamentaci6n. Los doradores estaban expuestos a toda clase de sustanciar tóxicas: 
ácidos, barnices, polvo de metal y mercurio. 

Por eita razón, estimo que pue- para controlar o reducir estos 
do y debo escribir, exponer mis crite- factores, todo lo que sea nece- 
rios. Pero, anticipo, estas reflexiones sa i i i  a fin de evitar sus efec- 
las hago con vocación. con amor. lo tos. 
que siempre supone un avance nota- DOYLE, al hablar del futuro 
ble a cuando se plantean con odio, de la Higiene Industrial. indica que e l  
con amargura. No hay crltica a nadie. higienista no debe limitarse a buscar 
en ellas, sino, repito, un deseo cons- soluciones para los problemas del 
tructivo. momento, sino que deben pensar 

Como consecuencia de ser l a  también en algunos otros ya existen- 
disciplina más reciente en el campo tes, que no se han abordado todavía, 
de la Prevención, la Higiene Indur- al  menos con la amplitud necesaria, y 
trial ha adoptado en España posturas en los que surgirán en años venideros. 
casi exclusivamente técnicas y estan- En este sentido, es importante 
darizadas. ampliar los conocimientos toxicológi- 

Concretando. se tiende más a cos actuales, con vistas a determinar, 
controlar la realidad objetiva, cifrada por ejemplo, la influencia que el alco- 
y baremada, mediante estandars frios hol, el  ejercicio flsico. las variaciones 
y estrictamente numéricos que a eva- de temperatura y otros factores del 
luar la verdadera incidencia sobre el medio, tienen sobre la toxicidad de 
organismo humano de la agresión de diversos agentes ambientales. 
los contaminantes. Los estudios hi- Otro problema importante se- 
giénicos se realizan más a consecuen- ría definir los factores profesionales 
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que influyen en las enfermedades de 
origen no profesional. El hombre, en 
su trabajo. puede verse afectado por 
una serie de enfermedades que van 
desde las de carácter claramente pro- 
fesional a aquéllas en las que el me- 
dio juega poco o ningún papel. Entre 
estos dos extremos. hay afecciones 
cuya evolución puede estar claramen. 
t e  influenciada por factores profesio- 
nales. 

Hay aspectos que no se han 
empezado a tratar en profundidad, 
por el hecho deque se carece de es- 
tandars o estudios imputables, como 
es, por ejemplo, el caso de las vibra- 
ciones. 

Recomienda también DOYLE, 
que se realicen investigaciones sobre 
la morbilidad y mortalidld de las dis- 
tintas profesiones. Nuestro conoci- 
miento de l a  influencia global que el 
medio de trabajo ejerce sobre la sa- 
lud, dependerá de que se investiguen 
con el  mayor rigor posible los proble- 
mas de Higiene que se presentan en 
las diversas profesiones. La tesis se- 
gún la cual el medio puede tener una 
cierta influencia sobre la evolución 
.de las afecciones crónicas, hace más 
necesario e l  realizar estudios centra- 
dos sobre el individuo más que sobre 
el medio, estudiar sus reacciones 
frente a l  trabajo e investigar los fac- 
tores acumulativos (fatiga) de tanta 
importancia hoy. en una sociedad a l -  
tamente mecanizada. 

Es posible que en el momento 
presente nos encontremos abocados a 
un excesivo tecnicismo, a una abun- 
dancia de aparatos complicados que, 

i 
ademas. en general. no son aprove- 
chados m6s que para análisis rutina- 
rios cuando su verdadera validez esta- 
rla en el  campo de la investigación. 

Las soluciones de la higiene 
operativa, cuando son posibles, y en 
relación con lo anterior, presentan en 
muchos casos, una excesiva compleji- 
dad, y valor elevado. en relación con 
el auténtico nivel de riesgo que mejo- 
ran. 

La posible ventaja de la Higie- 
ne. a s i  planteada, comparada con 
otras disciplinas, como puede ser la 
Seguridad en el Trabajo. es que le ha 
permitido entrar en el ámbito preven- 
tivo, con un gran contenido técnico 
que. además. es difÍcilmente discuti- 
ble por la especificidad de los conoci- 
mientos que se requieren. 

En resumen, lo que no se pue- 
de afirmar, en principio, es que exista 
una elevada correlación positiva entre 
medios dispuestos y efectos de reduc- 
ción real del riesgo. sin olvidar, como 
va se ha indicado, que los objetivos 
de la Prevención se orientan esencial- 
mente. hacia la mejora del medio am- 
biente de trabajo. 

Esto nos lleva a unas perspecti- 
vas que podriamos resumir: 

Necesidad de valorar auténtica- 
mente el peso de los diferentes 
riesgos higiénicos. dirigiendo, 
posteriormente, las actuaciones 
hacia aquellos sectores y conta- 
minantes auténticamente repre- 
C O " + ~ + ~ , , ~ C  =.-,,.".,."a. 

Racionalizar la operativa de la 
higiene industrial. en el sentido 
de que gran parte de los riesgos 
de higiene se podrlan resolver 
de forma más efectiva y renta- 
ble mediante un conocimiento 
técnico de procesos industria- 
les. as1 como de los productos 
qulmicos de base y uso diario. 
Esto implica la primacia de las 
soluciones tecnológicas sobre 

1 
S! 

Taller de on armero del siglo XVl.  Se muestra a afiladores en su trabajo, sin ningún 
intento de protecci6n contra el polvo del afilador. 

las medidas de higiene operati- 
va, cuando existe constancia de 
que en un determinado proceso 
hay riesgo conocido. 

3.- Sin duda, es necesaria la existen- 
cia de un organismo fiscaliza- 
dor. pero, a l  tiempo, hace falta 
otro que, mediante una investi- 
gación coordinada, racional y 
con criterios realistas y de ren- 
tabilidad. formule la auténtica 
estrategia de Higiene lndustrial 
en nuestro país, señalando 
prioridades. estableciendo es- 
tandars, definiendo técnicas y 
aportando soluciones de carác- 
ter operativo inmediato. 

4.- No debe olvidarse que la higie- 
ne carece de sentido descoordi- 
nada de las restantes activida- 
des preventivas, por ello, debe 
tenderse a una unificación de 
técnicas, más que a un caminar 
independiente. que instrumen- 
talice la salud ocupacional, o 
más allá. el  bienestar del traba- 
jo y la humanización del mir- 
mo. 
Los propios términos higiene 
industrial y enfermedad profe- 
sional han de ser revisados y 
sustituidos por otros más am- 
plios. BLOOMFIELD señaló 
aue e l  orincioal cometido de la ~- ~- ~. 
Higiene Industrial es el mante. 
nimiento de la salud de los tra- 
bajadores y que. por tanto. no 
debe basarse solamente en la 
Prevención de Accidentes y En. 
fermedades Profesionales, sino 
que ha de ir más allá de era Pre- 
vención, teniendo como objeti- 
vo la salud total del trabajador. 

6.-. Todas estar afirmaciones. con- 
templadas, s i  bien no tratadas 
en profundidad por el Plan Na- 
cional de Medicina, Seguridad e 
Higiene del Trabajo, exigen la 
definición, a nivel nacional, de 
una politica preventiva que 
afrontando con realidad el pro- 
blema, interese a los estamen- 
tos relacionados con el  mismo 
que. en definitiva, son todos 
aquéllos que. en una u otro for- 
ma, participan en l a  actividad 
laboral. 

En e l  informe de TOFANY se 
señala rextualmente en algunos de 
sus apartados: "Que el Presidente (de 
los Estados Unidos), ordene a los 
cuadros superiores del Gobierno, 
contar más con los expertos del sec- 
tor privado para e l  planeamiento y 



fases de establecimiento de las acclo- 
nes federales de Higiene y Seguri- 
dad". "Que el Presidente nombre a 
una Comisión del mas alto nivel para 
evaluar, delinear y fijar la prioridad 
de las normas y reglas federales sobre 
Higiene y Seguridad". "Que el Presi- 
dente instaure una polltica. en la que 
las normas de Higiene y Seguridad 
Federales. se basen en causas conoci- 
das de lesiones y enfermedades. cuyo 
cumplimiento producirla reducciones 
beneficiosas en lesiones. enfermeda- 
des y riesgos conexos. sin que se gene- 
ren innecesariamente consecuencias 
sociales y económicas adversas". 

Estas ideas, están totalmente 
en la misma llnea que las que se reco. 
gen en el Plan Nacional de Seguridad, 
Higiene y Medicina del Trabajo. De 
ahí, que los criterios existentes en to- 
das las Naciones sean idénticos en el 
sentido de que es necesario contar 
con los expertos para la elaboración 
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A. Gutiérrez Marco y J.A. Fernand 1 1  r 'rrvr. , r i  Scivicr<; 7 . .  ;rico de /'revt,rici6n de 
MAPFRE, respectivamente-, son dos 1 o. /ioi~ii>ri,r fiii I i L ,  6 / ' Corigri8si> ilv Higiene 
Industrial, celebrado e l  pasado mes de di< v 8 i / ) t i ,  , v i  k%iítii<! 

Quer;amos conocer cuáles eran sus l .  1 ? S 1 . ~ f i i d /  t(:( ,i!( ,, i/e Hig!e>w liirlustrial, 
n o  tanto como organizadores del 1 Congn,mi i's!>,iniii i., i , i . i  . r  .? si!: : i n j i , ,  , t ,~ t \~ i , i i , i l r?s  cit. 1,i 1,revencióii. 

Gentilmente colaboraron en la e n  + v r s t . i  ~ i i r !  .i cr,,i;: i , .  ,cióii ,,;lili<.iiii 


